
Tema 9. Vehículos Autónomos y su 
Impacto en la Experiencia de Viaje 

Introducción y Obje7vos 

Los vehículos autónomos, también conocidos como vehículos sin conductor, 
representan una de las mayores innovaciones tecnológicas del siglo XXI. Su capacidad de 
desplazarse sin la intervención humana directa se debe a la integración de diferentes 
tecnologías de vanguardia: sensores LIDAR (Light Detec<on and Ranging), cámaras de 
alta definición, radares de proximidad, sistemas de posicionamiento global (GPS, por sus 
siglas en inglés) y algoritmos de inteligencia ar<ficial (IA). Gracias a esta sofis<cada 
combinación, los vehículos son capaces de percibir su entorno en <empo real, procesar 
la información, an<cipar situaciones de riesgo y tomar decisiones que antes estaban 
exclusivamente en manos de los conductores. 

El impacto de esta innovación en el turismo es potencialmente enorme, ya que 
transforma la forma en la que se conciben los trayectos y, por extensión, la experiencia 
global de los viajeros. Deja de ser un mero medio de transporte para conver<rse en parte 
ac<va y enriquecedora del viaje. 

Los obje<vos de este tema son: 

1. Explicar el funcionamiento técnico de los vehículos autónomos y su clasificación. 
2. Analizar cómo estos vehículos redefinen la experiencia del viajero, aportando 

mayor comodidad, accesibilidad durante las vein<cuatro horas del día y la 
posibilidad de transformarse en autén<cas “habitaciones móviles”. 

3. Examinar los principales obstáculos para su adopción, incluyendo la ausencia de 
una regulación legal clara, la falta de confianza por parte de los usuarios y las 
consecuencias socioeconómicas, especialmente en el ámbito del empleo. 

Funcionamiento y Clasificación Técnica 

El principio fundamental que hace posible a los vehículos autónomos es su capacidad 
para observar el entorno, procesar información y actuar sin que el ser humano 
intervenga en el proceso de conducción. Cada unidad integra una serie de sensores 
LIDAR que miden distancias mediante pulsos de luz, cámaras que capturan imágenes en 
<empo real, radares que iden<fican objetos en movimiento, y receptores GPS que 
permiten ubicar el vehículo con precisión en el espacio. Todos estos datos son 
interpretados por algoritmos de inteligencia ar<ficial capaces de detectar obstáculos, 
interpretar señales de tráfico, an<cipar maniobras de otros vehículos y calcular la ruta 
óp<ma para llegar a des<no. 

Además de este conjunto de tecnologías embarcadas, los vehículos autónomos se 
apoyan en lo que se denomina conec<vidad vehicular. Este concepto hace referencia a 
la comunicación entre vehículos (Vehicle-to-Vehicle o V2V) y entre vehículos e 
infraestructuras urbanas, como semáforos o centros de ges<ón de tráfico (Vehicle-to-
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Infrastructure o V2I). Esta capacidad de intercambio de información en <empo real abre 
la puerta a una movilidad mucho más eficiente, con menor riesgo de colisiones y mayor 
fluidez en la circulación. 

Para comprender en qué punto se encuentra actualmente esta tecnología, conviene 
recurrir a la clasificación establecida por la Sociedad de Ingenieros Automotrices (Society 
of Automo<ve Engineers, SAE). Este organismo define seis niveles de autonomía. En el 
nivel 0 no existe ningún <po de automa<zación y el ser humano controla completamente 
el vehículo. En los niveles 1 y 2 se introducen ayudas parciales, como el control de 
crucero adapta<vo, el frenado automá<co de emergencia o la asistencia al 
aparcamiento. El nivel 3 permite que el coche asuma la conducción en ciertas 
condiciones, aunque requiere que el conductor esté preparado para intervenir en 
cualquier momento. El nivel 4 se caracteriza por la autonomía completa en 
determinados entornos, como áreas urbanas diseñadas para este fin o corredores 
turís<cos específicos. Finalmente, el nivel 5 representa la autonomía total, en la que el 
coche puede desplazarse sin necesidad de volante, pedales o intervención humana, 
incluso en situaciones complejas. 

Impacto en la Experiencia Turís7ca 

La llegada de los vehículos autónomos promete una autén<ca revolución en la movilidad 
turís<ca. El <empo de trayecto, que tradicionalmente se concebía como un espacio 
muerto ocupado en la conducción, se transforma ahora en <empo libre y produc<vo 
para el viajero. Esta modificación en la experiencia genera múl<ples ventajas. 

Desde el punto de vista de la comodidad y la privacidad, los vehículos autónomos 
ofrecen un servicio puerta a puerta en el que el turista no <ene que preocuparse por la 
conducción, el aparcamiento o la seguridad en carretera. Durante el trayecto puede 
descansar, trabajar con su ordenador portá<l, mantener una reunión virtual o 
simplemente disfrutar del paisaje con 
tranquilidad. 

Otra aportación destacada es la 
accesibilidad universal. Estos vehículos 
resultan especialmente ú<les para 
personas mayores que ya no se sienten 
seguras al volante, para niños que viajan 
solos o para personas con discapacidades 
que limitan su capacidad de conducir. La 
posibilidad de operar las vein<cuatro 
horas del día los siete días de la semana 
también fomenta el turismo nocturno, al 
garan<zar un medio seguro y confiable 
para regresar al hotel tras ac<vidades 
culturales, gastronómicas o de ocio. 

Además, los vehículos autónomos amplían la conec<vidad geográfica al permi<r acceder 
a des<nos remotos, tanto en áreas rurales como en enclaves naturales poco 
comunicados. Esto puede abrir nuevas oportunidades para el desarrollo de des<nos 



turís<cos emergentes que antes eran diBciles de alcanzar. En la actualidad ya existen 
ejemplos tangibles de este potencial. En la ciudad de San Francisco, la empresa WMOT 
ofrece servicios de taxi autónomo en colaboración con hoteles y operadores turís<cos, 
lo que cons<tuye una demostración prác<ca de cómo esta tecnología puede integrarse 
en la cadena de valor del turismo. 

El futuro, sin embargo, promete escenarios aún más disrup<vos. Se prevé que los 
vehículos autónomos puedan diseñar recorridos personalizados en función de los 
intereses del viajero, integrando paradas gastronómicas, visitas culturales o experiencias 
en la naturaleza. Más allá de eso, se inves<ga su transformación en “habitaciones 
móviles”, es decir, espacios acondicionados para dormir, ver películas o realizar 
ac<vidades de ocio durante los trayectos de larga distancia. Finalmente, al reducirse la 
necesidad de estacionamientos en las ciudades, se liberarán importantes superficies 
urbanas que podrían conver<rse en parques, plazas o zonas recrea<vas, lo que 
repercu<rá posi<vamente en la calidad de vida de residentes y visitantes. 

DesaQos y Obstáculos 

No obstante, el despliegue masivo de los vehículos autónomos enfrenta barreras de 
considerable peso. La primera de ellas es de carácter legal. Actualmente no existe una 
regulación homogénea a nivel internacional que establezca responsabilidades claras en 
caso de accidente, que estandarice los requisitos técnicos mínimos o que determine el 
papel de las aseguradoras en esta nueva movilidad. 

La confianza del usuario es otro 
aspecto crucial. A pesar de los avances, 
persiste una re<cencia considerable 
por parte de la población a ceder el 
control total de la conducción a una 
máquina. Los fallos puntuales que han 
aparecido en pruebas piloto generan 
<tulares que alimentan la 
desconfianza, lo que obliga a reforzar 
las pruebas de seguridad y la 
transparencia en la comunicación.  

También deben considerarse las 
implicaciones socioeconómicas. El 
sector del transporte depende en gran 
medida de la mano de obra humana, 
como ocurre con taxistas, conductores 

de autobuses o empresas de alquiler de coches. La automa<zación amenaza 
directamente estos puestos de trabajo, y su desaparición podría tener consecuencias 
sociales graves si no se establecen programas de reconversión laboral que permitan a 
los trabajadores acceder a nuevas oportunidades. 

Por úl<mo, la adopción desigual de esta tecnología puede profundizar la brecha social. 
Si los vehículos autónomos quedan restringidos a turistas con alto poder adquisi<vo o a 
des<nos con recursos tecnológicos avanzados, se corre el riesgo de consolidar una 



movilidad eli<sta. Garan<zar la equidad en el acceso debe conver<rse en un obje<vo 
prioritario para los gobiernos y los actores empresariales implicados. 

Conclusiones 

Los vehículos autónomos representan una innovación tecnológica con el potencial de 
transformar la movilidad turís<ca de manera profunda. Funcionan gracias a un 
entramado de sensores, radares, cámaras, sistemas GPS y algoritmos de inteligencia 
ar<ficial que les permiten desplazarse sin intervención humana. Su impacto en el 
turismo radica en la posibilidad de conver<r el trayecto en una parte ac<va de la 
experiencia de viaje, ofreciendo comodidad, privacidad, accesibilidad universal y 
sostenibilidad. No obstante, su implantación generalizada se enfrenta a retos de gran 
envergadura, entre ellos la ausencia de un marco regulador sólido, la desconfianza de 
los usuarios y el impacto nega<vo en el empleo tradicional del transporte. El futuro del 
turismo conectado dependerá de la capacidad de gobiernos, empresas y comunidades 
de implantar esta tecnología con responsabilidad, é<ca y visión de equidad social. 

Preguntas para la reflexión y el debate 

1. Si los vehículos autónomos reducen los costes opera<vos y las emisiones 
contaminantes, ¿cómo podrían las empresas turís<cas medir y comunicar estos 
beneficios medioambientales a los viajeros para fomentar un turismo más 
sostenible? 

2. ¿Qué programas de formación o reconversión laboral deberían promover los 
gobiernos para ayudar a los actuales conductores profesionales a adaptarse a un 
mercado laboral transformado por la automa<zación del transporte? 

3. Si los vehículos autónomos se consolidan como “habitaciones móviles”, ¿qué 
repercusiones tendría esto sobre la demanda de alojamiento hotelero 
tradicional, especialmente en los viajes de larga distancia por carretera? 

 




